
LA CENA DEL SEÑOR 
 
 

 ¿Qué es la Santa Cena? Lc 22.15-20; 1Co 11.24; Mat. 26.26–
30; Mar. 14.22ss 
 Ceremonia que recuerda la Cena que tomó Jesús con sus 
discípulos, el día en que fue entregado para ser juzgado y luego muerto.  
 
 
 ¿Qué significado tiene? Lc 22.15-20; 1Co 11.24; Mat. 26.26–
30; Mar. 14.22ss 
 Conmemora la muerte redentora de Cristo y a la vez simboliza la 
unidad de los cristianos y su reiterada fe en Cristo volverá pronto por su 
iglesia. 

 

 La última cena que Jesús comió con sus discípulos, durante la 
Fiesta de la PASCUA en la víspera de su crucifixión, sirve de base para la 
actual Cena del Señor. Evidentemente fue para Él un momento de 
extraordinaria importancia (Lc 22.15). Dio instrucciones precisas en 
cuanto a los preparativos (Mt 26.17ss.), y al parecer tomó precauciones 
para que Judas, y por ende los líderes judíos, no supieran de antemano 
dónde comerían. 

 
 
 ¿Qué es la Pascua? 
 Era una fiesta del pueblo de Israel que conmemoraba la salida del 

pueblo de Dios de Egipto  
 El LAVAMIENTO de los pies que Jesús hizo a sus discípulos (Jn 13.4–

17) dio inicio a la celebración de la cena pascual muy cargada en sí de 
simbolismo religioso. No debemos olvidar que el lavamiento de los pies 
era una costumbre del pueblo de Israel para recibir a sus invitados que 
habían viajado. 

 
 
 ¿En qué consiste la Santa Cena? 
 La cena del Señor, según lo que relata la Biblia fue de la siguiente 

manera: Jesús tomó el pan, y lo partió y distribuyó entre sus discípulos 
diciendo: «Esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en 
memoria de mí» (1 Co 11.24). Después los invitó a tomar de la copa de 
vino, y dijo: «Esta copa es el nuevo PACTO en mi sangre; haced esto 
todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí» (v. 25). 

 
 
 



 
 ¿La Santa cena evangélica es la misma que la eucaristía 

católica romana? 
 No debido a que Los católico romanos, han interpretado 

literalmente las palabras de la institución de la Cena: «este pan es mi 
cuerpo... esta copa es mi sangre», de modo que,  con la bendición del 
vino y de la hostia  se logra que ellos se transformen en la verdadera 
sangre y cuerpo de nuestro Señor Jesucristo. Ésta doctrina recibe el 
nombre de TRANSUSTANCIACIÓN. La iglesia evangélica interpreta que 
la santa Cena la debemos hacer “En memoria….” Por lo tanto los 
elementos utilizados solo son representativos de la obra de nuestro 
Señor Jesucristo. 
 En la iglesia primitiva, se acostumbraba antes de la Cena del 
Señor una comida común que conmemoraba las ocasiones alegres en 
que Jesucristo partía el pan con sus discípulos (por ejemplo, Lc 24.30;cf. 
Jn 6.11 y el «partimiento del pan» de Hch 2.42, 46; 20.7; etc.).  
 Una gran contradicción se vivió en la iglesia de Corinto estas 
fiestas se convirtieron en ocasiones egoístas para embriaguez y 
glotonería que merecieron una severa reprensión de Pablo (1 Co 
11.20ss). El apóstol advirtió del juicio que espera a los que participan de 
los elementos «indignamente ... sin discernir el cuerpo» (vv. 27–34). 


